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A partir de 2016, la desaceleración del comercio mundial y 
de los flujos internacionales del capital, así como las 
restricciones crecientes a las migraciones internacionales, 
han provocado la reducción de la interdependencia econó-
mica entre las economías nacionales o proceso de desglo-
balización. Esta situación, cuya proyección política es el 
abandono del multilateralismo por Estados Unidos (EEUU), 
se ha agudizado con la pandemia Covid-19, que ha puesto 
en tensión el desarrollo de las cadenas globales de valor y 
ha incentivado en los países desarrollados políticas indus-
triales para lograr autonomía estratégica. Todo ello permite 
hablar de desglobalización genuina, que podría anticipar 
una tendencia a la fragmentación de la economía mundial 
en bloques.

 

Precipitada por el retorno de EEUU a su secular tradición 
nacionalista y proteccionista, ahora manifestada en la 
guerra comercial y tecnológica contra China, la desglobali-
zación es el correlato del proceso de transición hegemóni-
ca entre EEUU y China en el contexto de una bipolaridad 
cada vez más rígida. En este interregno, la arquitectura 
internacional de cooperación para el desarrollo se ha 
convertido en el terreno de una disputa entre los dos 
regímenes actualmente en competencia: el régimen inter-
nacional del Comité de Ayuda al Desarrollo de la OCDE y el 
régimen internacional inspirado en la tradición de la coope-
ración Sur-Sur liderado por China. El presente libro analiza 
la institucionalidad, estrategias de desarrollo y perspecti-
vas de evolución de los actores involucrados en esta dispu-
ta entre regímenes, con particular énfasis en la región de 
América Latina.
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3. LAS NUEVAS TENDENCIAS DE LA COOPERACIÓN EN 
ACCIÓN CLIMÁTICA: ENTRE LA DESGLOBALIZACIÓN Y 

LA BELT AND ROAD INITIATIVE

Antonina Ivanova Boncheva1

Introducción

El cambio climático es el desafío del siglo XXI. De acuerdo con el Informe 
Especial del Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC, 2018), 
la temperatura global aumentará en 1.5 °C para el año 2030. Tenemos solo 10 
años para tomar las medidas pertinentes y evitar los impactos catastróficos sobre 
el planeta y los seres humanos. Sin embargo, las acciones climáticas tienen que 
llevarse a cabo en condiciones de desglobalización, provocada por las crecientes 
controversias entre las grandes potencias. Uno de los hechos más relevantes en 
este sentido es la salida de los Estados Unidos del Acuerdo de Paris. 

De acuerdo con Lund et al. (2019) algunas de las características prin-
cipales de la modificación de la globalización, o bien, de la desglobalización 
son los siguientes: las cadenas de valor (o de suministro) se vuelven siempre 
más regionales y menos globales, dependiendo la ubicación de las empresas 
de la cercanía geográfica, más que del costo de la mano de obra. Por otro 
lado, se da un creciente consumo en las economías emergentes (50% de 
aumento desde 2007) y se consolidan las cadenas de suministro entre las 
economías del Sur, en la mayoría de los casos liderados por China. Todo lo 
anterior acompañado por la proliferación de la economía del conocimiento 
que es el principal factor que determina el éxito económica y social de los 

1 Profesora-investigadora del Departamento de Economía y coordinadora del Centros 
de Estudio del Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico de la Universidad Au-
tónoma de Baja California Sur. Miembro del Sistema Nacional de Investigadores de 
México, Nivel II y miembro de la Academia Mexicana de Ciencias. Autora-líder del VI 
Informe Evaluativo del Panel Intergubernamental de Cambio Climático en el marco 
de la Organización de las Naciones Unidas (2018-2021). E-mail: aivanova@uabcs.mx.

Lo Brutto, Desglobalización Electrónico 2020Dic16.indd   189 16/12/2020   07:01:17 p. m.



desglobalización190

países en la época actual. La creciente cooperación Sur-Sur (CSS) que es un 
instrumento muy prometedor para avanzar hacia el cumplimiento de los 
Objetivos de Desarrollo Sustentable, incluyendo una exitosa acción climáti-
ca para alcanzar los compromisos del Acuerdo de París. Por medio de la CSS 
los países en desarrollo pueden priorizar sus necesidades de conocimiento y 
de transferencia de tecnología para encontrar soluciones a largo plazo sus-
tentables, incluyentes y económicamente eficientes. Un importante nuevo 
desarrollo es que, en algunas iniciativas y tecnologías, el liderazgo les corres-
ponde de manera creciente a las economías del Sur desafiando el paradigma 
tradicional de la cooperación Norte-Sur. 

La Belt and Road Initiative (BRI) de China, como un proyecto de coope-
ración liderado por una economía emergente, representa una de las agendas 
de infraestructura, comercio y economía más grandes de la historia que, en 
un contexto de crecimiento global inferior y actual y tensiones comerciales 
intensificadas, exige la máxima atención. Una serie de estudios realizados por 
el Banco Mundial estiman que puede conducir a un aumento del 4.1% en los 
flujos comerciales en 71 países participantes y aumentar el PIB de los países en 
desarrollo de Asia oriental y el Pacífico en un 2.6 a 3.9% en promedio. 

Según el Banco Mundial, aproximadamente el 70% de las emisiones 
mundiales de gases con efecto invernadero provienen de la construcción y 
operación de infraestructura (incluyendo energía y transporte) y edificios. 
Las inversiones en infraestructura en países de la BRI podrían representar 
hasta el 60% de las inversiones mundiales en infraestructura en las próximas 
dos décadas. Es decir, los países involucrados en la BRI podrían ser la mayor 
fuente de emisiones de carbono durante este período crítico. Por lo tanto, 
es fundamental que estos proyectos sean ecológicos y bajos en carbono, si se 
quieren alcanzar los objetivos del Acuerdo de París.

La COVID-19 ya ha tenido un impacto significativo en la economía 
global, afectando la fabricación, la cadena de suministro y el movimiento de 
personas y bienes. A medida que China moviliza recursos para gestionar la 
contención del virus, también tiene que equilibrar los desafíos a la liquidez 
china y la recesión económica general. A medida que se sienten los efectos 
del coronavirus en todo el mundo, la naturaleza, el ritmo y el alcance de 
BRI también se verán afectados a corto y mediano plazo.

A pesar de los desafíos para la producción y las cadenas de suministro, 
el ritmo de consolidación de la BRI en la esfera digital ha aumentado al 
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igual que el interés de los inversionistas chinos en nuevas tecnologías y en la 
industria sanitaria general.

Desde 2018 las empresas chinas están reenfocando sus esfuerzos a los 
mercados más grandes del sudeste asiático, donde los vínculos de las cadenas 
de suministro con China son fuertes y los retornos de inversión son más pre-
decibles. La COVID-19 solo aumentará el impulso continuo de los fabri-
cantes privados chinos que invierten en el sudeste asiático (Boo et al., 2020).

Un número creciente de empresas chinas, junto con sus socios del nor-
te de Asia, buscarán desarrollar capacidades en todo el sudeste asiático y 
protegerse contra los crecientes riesgos de interrupción de las cadenas de 
suministro y fortalecer el desarrollo de ecosistemas productivos en la región. 
Sin embargo, el desarrollo del proyecto de la BRI, como pilar de reforzar el 
liderazgo chino en el mundo sigue siendo prioridad para el gobierno chino.

El objetivo de este capítulo es analizar las vías para avanzar en la acción 
climática durante la época de desglobalización, explorando las tendencias 
de los acuerdos regionales y la CSS, para ilustrar lo anterior con la BRI, 
que combina de manera representativa ambas tendencias, y puede interpre-
tarse como un ejemplo de futuras configuraciones económicas, sociales y 
ambientales en el mundo. Para cumplir con el objetivo, se han desarrollado 
los siguientes temas. Primero, se analiza la nueva agenda internacional para 
afrontar al cambio climático mediante el Acuerdo de París del 2015. Segun-
do, se discuten los acuerdos económicos a nivel regional y su aportación a la 
acción climática. Como un tercer punto importante se presenta el desarrollo 
de la cooperación Sur-Sur. El cuarto apartado de este capítulo está dedicado 
a la Belt and Road Initiative como una vía de integración regional bajo el li-
derazgo del Sur, explorando su impacto sobre la consecución de las metas del 
Acuerdo de París. Se dedica atención especial a las vías de desarrollo verdes y 
bajas en carbono en los países de la BRI, así como a los acuerdos y principios 
para fomentarlas. El capítulo termina con unas breves conclusiones. 

Para desarrollar los apartados se aplicó la metodología de búsqueda sis-
temática que facilitó la exploración de estudios relevantes en varios sitios 
web académicos, incluidos, entre otros: Web of Science, la base de datos El-
sevier, Worldcat y el motor de búsqueda de Google. Combinamos esto con 
literatura gris encontrada en sitios web específicos y de organizaciones de in-
vestigación que se dedican a los tópicos relevantes para este estudio. El pro-
cedimiento incluyó los siguientes pasos: recopilación de literatura, selección 
y análisis. Primero, recopilamos literatura desde el año 2007 mediante una 
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revisión de las listas de referencias de literatura relevante a través de búsque-
das en las principales bases de datos bibliográficas utilizando una variedad 
de algoritmos de búsqueda y palabras clave que incluyen: “Acción climática” 
“Globalización”, “Desglobalización”, “Acuerdos Regionales”, “Cooperación 
Sur-Sur”, “Belt and Road Initiative”.

Primero, toda la información recopilada se clasificó por contenido (con 
información clave de cada referencia). En segundo lugar, las referencias se so-
metieron de forma independiente a tres rondas de filtración para seleccionar 
las que cumplieran los criterios de calidad y relevancia. Los trabajos seleccio-
nados abordan explícita o implícitamente los tópicos de estudio y el 90% 
cubre el período 2013-2020. Tercero, con base en las fuentes seleccionadas, se 
realizó el análisis y se formularon algunas conclusiones significativas.

1. Evolución de la Agenda Internacional de  
Acción Climática

La necesidad de involucrar a los países en desarrollo en la reducción de emi-
siones de gases con efecto invernadero, combinada con el contexto geopolíti-
co, condujo a un cambio fundamental en la arquitectura de acción climática 
internacional desde el Protocolo de Kioto hasta el Acuerdo de París, así como 
a la creciente vinculación de la acción climática con los beneficios colaterales 
del desarrollo. Las diferentes cumbres que han tenido lugar a través de los años 
marcan los pilares en la evolución de la agenda de acción climática.

El Acuerdo de París es la culminación de un cuarto de siglo de di-
plomacia climática internacional iniciada con la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, fundada en la Cumbre de la 
Tierra en Río de Janeiro. El esfuerzo climático global puede resumirse en los 
siguientes acuerdos internacionales, cada uno de los cuales marca una etapa 
importante en la evolución de la acción climática a nivel internacional.

El Protocolo de Kioto se adoptó en la Convención de las Partes (COP) 
3 en 1997 y entró en vigor en 2005. Sin embargo, sus objetivos iniciales de 
reducción de las emisiones se extendieron solo hasta 2012, y cuando llegó 
el momento de negociar una segunda ronda hasta 2020, varios países desa-
rrollados se negaron a participar. Por lo tanto, el Protocolo de Kioto estaba 
en riesgo y los miembros de la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático se esforzaron por desarrollar un marco alterna-
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tivo que facilitaría una acción más comprometida de todos los países, tanto 
desarrollados como en desarrollo (Shishlov, Morel y Belassen, 2016).

El Plan de Acción de Bali 2007 marcó el inicio de negociaciones enfo-
cadas a llegar a un nuevo acuerdo que garantice la “implementación plena, 
efectiva y sostenida” de los artículos de la La Convención Marco de las Na-
ciones Unidas sobre el Cambio Climático. El acuerdo debía adoptarse en la 
COP 15 en Copenhague en 2009. El Acuerdo de Copenhague, aunque solo 
era un acuerdo político que operaba fuera de la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, reflejaba un progreso significa-
tivo en varios frentes. Se fijó el objetivo de limitar el aumento de la tempe-
ratura global a 2°C; se solicitó a todos los países que presenten compromisos 
de mitigación; se establecieron términos generales para informar y verificar 
las acciones de los países; se fijó la meta de movilizar US$ 100 mil millones 
al año para 2020 en financiamiento público y privado para países en desa-
rrollo; y, se decidió el establecimiento de un nuevo Fondo Verde Climático 
(Freestone, 2010). La Unión Europea se acercó a los países en desarrollo que 
compartían su deseo de un régimen legalmente vinculante que cubriera a 
todos los principales emisores y se establecieron compromisos con los miem-
bros con derecho a veto, como China y los Estados Unidos. Esta estrategia 
de construcción de puentes se combinó con una promesa condicional de 
acordar una extensión del Protocolo de Kioto (Dagnet et al., 2016).

En la COP 16 del año siguiente en Cancún, las partes adoptaron los 
Acuerdos de Cancún formalizando efectivamente los elementos esenciales 
del Acuerdo de Copenhague bajo la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático. Los Acuerdos de Cancún se componen 
de un conjunto de decisiones y acciones tanto por la vía del Protocolo de 
Kioto, cómo por la vía de la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático, este último conocido como el Grupo de Trabajo 
Especial sobre Cooperación a Largo Plazo (Morgan y Northrop, 2016). Los 
Acuerdos de Cancún fueron considerados como un acuerdo interino hasta 
2020, y las partes dejaron la puerta abierta a nuevas negociaciones para 
establecer un sucesor del Protocolo de Kioto (Linn, 2016), ampliamente 
aceptado por los países miembros de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático. 

Las lecciones del Protocolo de Kioto para la estructuración del Acuerdo de 
París fueron las siguientes: ampliar la cobertura; eliminar los compromisos jurí-
dicamente vinculantes a nivel internacional y limitar el enfoque en los métodos 
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de cumplimiento; centrándose en los procesos de medir, reportar y verificar 
(MRV); así como proporcionar flexibilidad en el cumplimiento del acuerdo y 
el proceso de su adopción (Shishlov, Morel y Belassian, 2016).

La adopción del Acuerdo de París de 2015 es un hito en la política cli-
mática internacional y pone fin a años de negociaciones sin éxito. El Acuer-
do crea un proceso global de compromiso, seguimiento, ejercicios regulares 
de inventario y acciones de cooperación (Streck, Keenlyside y von Unger, 
2016). Ciento noventa y cinco países presentaron sus compromisos en for-
ma de Contribuciones Nacionalmente Determinadas.

El objetivo central del Acuerdo de París es fortalecer la respuesta glo-
bal a la amenaza del cambio climático limitando al aumento de la tem-
peratura global en este siglo muy por debajo de 2° C, sobre los niveles 
preindustriales, y continuar los esfuerzos para no permitir el aumento 
de temperatura más de 1.5 °C. Además, el acuerdo tiene como objetivo au-
mentar la capacidad de los países para hacer frente a los impactos del cambio 
climático y hacer que los flujos financieros sean consistentes con una emi-
sión baja de gases con efecto invernadero y una vía de desarrollo sustenta-
ble. Los compromisos nacionalmente determinados de los países reflejan su 
capacidad para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, ya que 
cada país establece sus propios objetivos y acciones (Mani, Hussein, Go-
palakrishnan y Wadhwa, 2018). Por lo tanto, las prioridades y necesidades 
divergentes fueron reflejadas por medio de los compromisos nacionalmente 
determinados de cada país, presentados mediante un proceso aceptable para 
todos los países, bajo la guía de los principios de la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (Dagnet et al., 2016). 

El Acuerdo de París anuncia una nueva era de “multilateralismo 
híbrido”2 (Morgan y Northrop, 2016) con mayor flexibilidad para reco-
nocer los beneficios de trabajar de diferente manera y en distintos grupos, y 
permitir formas de gobierno “policéntricas”, más descentralizadas, que in-
volucran a diversos actores a nivel regional, nacional y subnacional (Keoha-
ne y Victor 2016; Ostrom, 2010). En este contexto, las lecciones extraídas 
de los estudios de los regímenes de Acuerdos Multilaterales sobre el Medio 

2 La Conferencia de las Partes (COP) en cuanto órgano plenario en el que se adoptan 
las decisiones de aplicación y desarrollo de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático, incluidas las que implican asunción de obliga-
ciones por las Partes, representa un híbrido entre una conferencia diplomática sobre 
una cuestión específica y un órgano permanente de una Organización internacional. 
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Ambiente3 deben complementarse con evaluaciones de la efectividad de los 
esfuerzos de cooperación en otros niveles de gobernanza y en otros foros, 
como lo son los acuerdos regionales de comercio y cooperación económica, 
acuerdos a nivel ciudades o industrias, entre otros. La investigación emer-
gente en esta área propone metodologías para esta tarea (Hsu et al., 2019a). 
Los hallazgos destacan la persistencia de desequilibrios similares entre los 
países desarrollados y en desarrollo a nivel mundial, así como la necesidad 
de formas más efectivas de incentivar la participación del sector privado en 
la gobernanza climática transnacional.

En la medida que consideramos las eventuales transformaciones socia-
les y económicas que pueden emerger de la pandemia de la COVID-19, 
debemos reconocer que esta enorme fuerza disruptiva fundamentalmente 
está operando en el ámbito de los sistemas sociales y económicos. La crisis 
climática opera en mayores escalas de impacto: involucra también los siste-
mas biofísicos planetarios como la biósfera y la atmósfera. La alteración de 
esos sistemas puede desencadenar consecuencias mucho más devastadoras 
sobre la sociedad humana de las que estamos siendo testigos en este momen-
to, al mermar los numerosos beneficios de los sistemas naturales de los que 
depende nuestra sociedad.

El año 2020 debía ser un “año decisivo” para las iniciativas contra el 
cambio climático, tal como lo señaló el secretario general de la Organización 
de las Naciones Unidas António Guterres en una reciente comparecencia re-
lativa a la cumbre anual sobre la acción climática de la Organización de las 
Naciones Unidas, que iba a tener lugar en Glasgow en el mes de noviembre. 
De cara a la cumbre, se esperaba que 196 países presentaran nuevos, y más 
ambiciosos, planes para cumplir con las metas de reducción de emisiones 
establecidas conforme al Acuerdo de París de 2015. No obstante, el 1 de 
abril, frente al avance de la pandemia del coronavirus, la Organización de las 
Naciones Unidas anunció que postergaría la cumbre hasta el año próximo. 
Esto, junto con las obligaciones de los países a invertir en sus economías 
afectadas por la COVID-19, puede resultar en un impacto negativo sobre 

3 Algunos ejemplos de Acuerdos Multilaterales sobre el Medio Ambiente son los si-
guientes: El Protocolo de Montreal sobre Sustancias Agotadoras de la Capa de Ozo-
no, Convenio sobre la Diversidad Biológica, Protocolo de Cartagena sobre Biose-
guridad, Acuerdo Internacional sobre la Madera Tropical, Acuerdo de las Naciones 
Unidas sobre los Recursos Pesqueros.
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los compromisos nacionalmente determinados de reducir las emisiones de 
los gases con efecto invernadero.

Así que entre las víctimas de la COVID-19, también podrían contar-
se las iniciativas globales contra el cambio climático. Otras reuniones in-
ternacionales vinculadas con el clima —sobre la biodiversidad y los océa-
nos— también se han visto alteradas. Aunque la necesidad de movilizar a los 
gobiernos para que adopten medidas para mitigar el calentamiento global 
nunca ha sido más urgente, en esta coyuntura se agrega la dificultad de no 
poder reunir a los líderes mundiales para abordar la cuestión. Debido a lo 
anterior, cobran aún mayor importancia las iniciativas a nivel regional y 
local, así como la participación de los actores subnacionales.

2. Acuerdos económicos a nivel regional:  
contribución a la acción climática

Debido al hecho de que las cadenas de valor se vuelven más regionales y 
menos globales en los últimos años, se incrementa la cooperación a nivel 
regional bajo la modalidad del regionalismo abierto.4 

Existe una percepción generalizada de que muchos acuerdos comercia-
les se interponen en el camino de la mitigación climática a nivel nacional y 
mundial. La reducción universal de aranceles y el crecimiento de los flujos 
de inversión extranjera han aumentado el comercio de productos que con-
sumen mucho carbono y son destructivos para el medio ambiente, como 
los combustibles fósiles y la madera, en mayor grado que lo han hecho para 
los bienes ambientales (Tamiotti et al., 2009; Griffin et al., 2019). También 
existe el potencial de que los países desarrollados con políticas climáticas 
nacionales estrictas puedan adoptar medidas comerciales para disminuir 
el grado de competitividad frente a los países con políticas de mitigación 
climáticas más laxas, con la aceptación de tales medidas por parte de la 
Organización Mundial de Comercio (Cosbey, 2016). Del mismo modo, 
si bien los acuerdos de inversión pueden facilitar los flujos de inversión 
extranjera para apoyar el desarrollo de tecnología verde, más comúnmente 

4 El regionalismo abierto, según la propuesta de la CEPAL (1994) entraña la interacción 
de dos elementos, es decir, la integración impulsada por políticas y la integración “de 
hecho” alentada por políticas no discriminatorias, a fin de fomentar la competitividad 
de los países en desarrollo. Un organismo que ha basado su funcionamiento en el regio-
nalismo abierto es el Mecanismo de Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC).
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estos acuerdos han protegido los derechos de los inversionistas a expensas de 
las políticas ambientales y de la implementación de energía renovable de los 
países anfitriones (Miles 2019).

En efecto, las políticas comerciales pueden tener impacto en los esfuerzos 
de mitigación del cambio climático de los países, así como también las polí-
ticas para afrontar al cambio climático pueden influir en el comercio entre 
los países. Esta relación está entrando en una nueva fase a medida que surgen 
cambios significativos en el panorama de políticas a partir de la adopción 
por parte de los estados miembros de la Organización de las Naciones Uni-
das de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y el Acuerdo de París 
(UNCTAD, 2015). La nueva fase supone difundir y fortalecer las mejores 
prácticas ambientales de los existentes acuerdos de comercio e inversión, así 
como fortalecer la cooperación entre la Organización Mundial de Comercio 
y la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático.

Las disposiciones ambientales en los Acuerdos Comerciales Regiona-
les se han vuelto siempre más amplias. Los primeros Acuerdos Comercia-
les Regionales simplemente replicaban las disposiciones ambientales de la 
Organización Mundial de Comercio. Los acuerdos comerciales regionales 
más recientes suelen incluir un capítulo completo dedicado íntegramente 
a la protección del medio ambiente, con obligaciones precisas y exigibles 
en diversas áreas relacionadas con el ambiente. Las disposiciones climáticas 
innovadoras son en algunos casos más específicas y aplicables que las que se 
encuentran en el Protocolo de Kioto y el Acuerdo de París. Por un lado, es-
tas disposiciones climáticas representan un progreso limitado porque siguen 
sujetas sólo al determinado Acuerdos Comerciales Regionales. Además, la 
mayoría de los Acuerdos Comerciales Regionales no prevén la solución de 
conflictos, e incluso cuando lo hacen, pocos prevén sanciones o remedios en 
caso de violación. Por otro lado, dado que hay menos partes involucradas, 
mecanismos de aplicación sólidos y espacio para la experimentación de po-
líticas, los Acuerdos Comerciales Regionales tienen un gran potencial para 
mejorar la gobernanza del cambio climático, reforzándola a nivel regional. 
Sin embargo, la contribución de los Acuerdos Comerciales Regionales a la 
gobernanza climática sigue sin explorar.

Los nuevos acuerdos comerciales y de inversión suelen estar más abier-
tos a los problemas ambientales y climáticos. Los últimos esfuerzos para 
considerar el cambio climático dentro de las reglas comerciales recién co-
mienzan, y tendrán importantes implicaciones para los mercados agrícolas 
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y la seguridad alimentaria (Baldos y Hertel 2015; Lilliston 2019). Mattoo y 
Subramanian (2013) consideran cuatro áreas prioritarias: subsidio de bienes 
y tecnologías verdes; ajustes de impuestos fronterizos relacionados con el 
contenido de carbono; restricciones a la exportación de combustibles fósiles; 
y protección de la propiedad intelectual de nuevas tecnologías y produc-
tos relacionados con la acción climática. Existen oportunidades adicionales 
para impulsar los flujos comerciales amigables con el clima: la eliminación 
de barreras arancelarias y no arancelarias sobre bienes y servicios ambienta-
les; aprobación de subsidios no discriminatorios de energía renovable; com-
pras verdes; y, limitación explícita de los subsidios a los combustibles fósiles. 
Nordhaus (2015) argumenta que un mecanismo tarifario uniforme para los 
no participantes podría aumentar la participación de los países en los acuer-
dos climáticos. Otro instrumento comercial podría ser la tarifa en relación 
con el contenido de carbono de la mercancía. Para alinear verdaderamente 
la arquitectura climática y comercial global, Heal y Kunreuther (2017) reco-
miendan discutir la introducción de una “exención climática” que permita a 
los países imponer medidas de respuesta restrictivas del comercio que estén 
en línea con las obligaciones del Acuerdo de París.

En 2018, la Comisión Europea aprobó una resolución no vinculante 
para entablar conversaciones comerciales solo con países que forman parte 
del Acuerdo Climático de París (Lee y Vaughan 2019). Sin embargo, la 
Comisión Europea no ha aplicado este principio en sus conversaciones con 
la administración Trump, que está retirando a los Estados Unidos del Acuer-
do de París (Sauer 2019). Con su amplia cobertura de esferas económicas, 
la Asociación Transatlántica para Comercio e Inversión abre ventanas de 
oportunidad para avanzar en la acción sobre el cambio climático. Al respec-
to, Holzer y Cottier (2015) examinan las posibles vías y las implicaciones 
del derecho comercial internacional para una alineación de las normas re-
lacionadas con el carbono entre la Unión Europea y los Estados Unidos. El 
Tratado de Libre Comercio Unión Europea-Singapur reconoce la necesidad 
de que las partes tengan “en cuenta” la necesidad de reducir las emisiones de 
gases con efecto invernadero al diseñar sistemas de subsidios. El Acuerdo In-
tegral sobre Economía y Comercio o Acuerdo Económico y Comercial Glo-
bal, es una propuesta de tratado de libre comercio entre la Unión Europea 
y Canadá. El Acuerdo Económico y Comercial Global también establece 
una serie de disposiciones importantes para apoyar la acción climática. En 
los acuerdos con Japón y México, la Unión Europea ha hecho referencia al 
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Acuerdo de París. La Unión Europea está presionando por una cláusula en el 
Tratado de Libre Comercio Australia-Unión Europea que incluya la imple-
mentación total del Acuerdo de París (Lilliston, 2019). La Unión Europea 
ha tomado una posición similar en relación con sus acuerdos de asociación 
con el Foro del Grupo del Caribe de los Estados de África, el Caribe y el 
Pacífico (CARIFORUM) y la Asociación Euromediterránea, así como con 
los diferentes acuerdos de asociación firmados por la Unión Europea.

El Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) entre 
Estados Unidos, México y Canadá fue formulado como un acuerdo directo 
de libre comercio, pero también establece acuerdos paralelos separados para 
abordar las preocupaciones ambientales y laborales. El Acuerdo de Coope-
ración Ambiental de América del Norte, un acuerdo paralelo al TLCAN, 
establece la Comisión para la Cooperación Ambiental como su órgano de 
implementación. Betsill (2007) evalúa a la Comisión para la Cooperación 
Ambiental como un sitio de gobernanza climática regional basado en tres 
ventajas potenciales de la gobernanza a través de organizaciones regionales: 
un pequeño número de actores; oportunidades para vinculación de proble-
mas; y, vinculación entre los sistemas de gobernanza nacionales y mundiales. 
El Acuerdo de Libre Comercio 2003 entre los Estados Unidos y Singapur 
reconoce los vínculos entre el desarrollo económico, el desarrollo social y la 
protección del medio ambiente.

El Acuerdo de libre comercio entre Canadá y Chile, el Acuerdo de libre 
comercio entre Canadá y Costa Rica, el Acuerdo de libre comercio entre Ca-
nadá y Perú, el Acuerdo de libre comercio entre Omán y los Estados Unidos, 
El Acuerdo de libre comercio entre los Estados Unidos y Colombia y el Acuer-
do de libre comercio entre Chile y EE. UU. fomentan y apoyan políticas que 
promuevan el desarrollo sostenible y la gestión ambiental y de los recursos 
naturales. A su vez, los Tratados de Libre Comercio Estados Unidos-Australia 
y Australia-Japón estipulan que las partes llevarán a cabo sus actividades “de 
manera consistente con su compromiso con altos estándares laborales, desa-
rrollo sostenible y protección del medio ambiente” (Gehring et al., 2013).

En muchos Acuerdos Comerciales Regionales, las partes incluyen dis-
posiciones que se comprometen a mejorar y fortalecer las leyes o su aplica-
ción, incluidas las regulaciones que abordan el cambio climático, la promo-
ción de instrumentos de financiación climática y los mercados de carbono. 
Disposiciones similares se encuentran en los Tratados de Libre Comercio 
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Canadá Chile, Canadá-Costa Rica, Canadá-Colombia y Estados Unidos-
Centroamérica-República Dominicana (Gehring et al., 2013). 

Moulot (2016) evalúa las comunidades económicas regionales africanas, 
presentando ocho estudios de caso, de los cuales solo cuatro tienen disposi-
ciones climáticas específicas. La Comunidad Económica de los Estados de 
África Occidental (CEDEAO) ha establecido políticas comunes de energía 
renovable, mientras que la Comunidad de África Oriental tiene dos iniciati-
vas: Protocolo sobre Gestión del Medio Ambiente y los Recursos Naturales y 
el Protocolo Climático de la Comunidad de África Oriental. La Iniciativa de 
la Cuenca del Nilo (NBI) tiene la Estrategia de Cambio Climático del NBI, 
que se centra en la gestión de los recursos hídricos transfronterizos y la Comu-
nidad Económica de los Estados de África Central (EC-CAS) ha adoptado la 
Estrategia Regional de Gestión y Adaptación ante Desastres.

La inclusión y el refuerzo de las cláusulas de acción ambiental y climáti-
ca en los Acuerdos Comerciales Regionales podría contribuir a los objetivos 
mundiales de mitigación del cambio climático (Schwerhoff, 2016). Por lo 
tanto, los esfuerzos regionales de acción climática emprendidos dentro de 
los acuerdos regionales de comercio e integración (Acuerdos Comerciales 
Regionales) pueden complementar con éxito los esfuerzos a nivel mundial. 
Aunque la cooperación profunda sigue siendo difícil de alcanzar, muchos 
esfuerzos parciales podrían generar confianza y conducir a mayores recortes 
en las emisiones (Keohane y Victor 2010, 2016).

3. La cooperación Sur-Sur

La cooperación Sur-Sur (CSS) y la cooperación triangular son formas in-
novadoras, en constante crecimiento, para fortalecer la cooperación para 
el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, el plan de acción global 
para las personas, el planeta y la prosperidad para erradicar la pobreza (FAO, 
2018). La CSS está ganando impulso para lograr el desarrollo sostenible y 
las acciones climáticas en los países en desarrollo (UNCTAD, 2012; UN, 
2017). A través de SSTC, los países pueden mapear sus necesidades de ca-
pacidad y lagunas de conocimiento y encontrar soluciones sostenibles, ren-
tables, duraderas y económicamente viables (FAO, 2019).
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Gray y Gills (2016) examinan el reciente fortalecimiento de la coo-
peración Sur-Sur,5 que comienza a ocupar lugar central en la política y la 
economía mundiales, lo que lleva a un renovado interés en su promesa his-
tórica de transformar el orden mundial. En este contexto, el Plan de Acción 
de Cooperación Sur-Sur ha sido adoptado por los directores de las Naciones 
Unidas como un pilar sustantivo para apoyar la implementación de la Es-
trategia de Participación en el Cambio Climático de las Naciones Unidas 
2017 (UNOSC, 2017).

Janus, Klingebiel y Mahn (2014) exploran la evolución de la coopera-
ción para el desarrollo y su futura arquitectura de gobernanza basada en la 
Asociación Global para la Cooperación Efectiva para el Desarrollo y el Foro 
de Cooperación para el Desarrollo de las Naciones Unidas.

A partir de la evidencia de la industria de energía hidroeléctrica, solar y 
eólica en China, Urban (2018) presenta el concepto de “geografías de trans-
ferencia y cooperación” y desafía el paradigma de transferencia de tecnología 
y cooperación Norte-Sur para la innovación baja en carbono y la mitigación 
del cambio climático. Si bien la transferencia y cooperación de tecnología 
Norte-Sur para la tecnología de energía baja en carbono se ha implemen-
tado durante décadas, la transferencia y cooperación de tecnología Sur-Sur 
y la transferencia y cooperación de tecnología Sur-Norte han surgido re-
cientemente. Kirchherr y Urban (2018) proporcionan una meta-síntesis 
de los escritos académicos sobre transferencia y cooperación de tecnología 
Norte-Sur, cooperación de tecnología Sur-Sur y cooperación de tecnología 
Sur-Norte de los últimos 30 años. Urban et al. (2015) presentan un estudio 
de caso sobre la transferencia de innovación energética con bajas emisiones 
de carbono y sus oportunidades y barreras, basado en la primera gran presa 
construida con fondos chinos y construida por China en Camboya. 

Urban, Zhou, Nordensward y Narain (2015) exploran el papel que 
desempeñó la transferencia / cooperación tecnológica de Europa en la con-
figuración de tecnologías de energía eólica a nivel de empresas en China 
e India y discuten la reciente cooperación tecnológica entre las empresas 
eólicas chinas, indias y europeas. La investigación encuentra que la trans-

5 El origen de la cooperación entre los países en desarrollo data de 1978 con el Plan 
de Acción de Buenos Aires, en el cual, aunque no se hablaba entonces de CSS, sí 
de Cooperación Técnica entre Países en Desarrollo, CTPD. Sin embargo, en los 
últimos años se ha fortalecido la CSS, ante todo en lo que se refiere a las acciones de 
mitigación del cambio climático, así como de adaptación a sus impactos.
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ferencia / cooperación de tecnología a nivel de empresa permitió a China 
crear liderazgo en tecnologías de energía eólica, y en menor grado a la India. 
Por lo tanto, la cooperación tecnológica entre China, India y Europa se ha 
vuelto más multifacética y cada vez más liderada por el sur.

Rampa, Bilal y Sidiropoulos (2012) se centran en la forma en que los es-
tados africanos entienden y abordan las nuevas oportunidades de cooperación 
con las potencias emergentes, especialmente China, India y Brasil, incluidas 
las iniciativas de desarrollo conjuntas con socios tradicionales y potencias 
emergentes. La Organización de las Naciones Unidas (2018) presenta y anali-
za estudios de casos CSS en las regiones de Asia-Pacífico y América Latina y el 
Caribe. Se pueden consultar estudios de casos ilustrativos sobre Cooperación 
Tecina en Shimoda y Nagasawa (2012), y casos específicos sobre biocombus-
tibles CSS y Cooperación Tecina en la Cooperación Tecina en la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (2012).

Para precisar sobre los beneficios de la CSS en la acción climática, hay 
que resaltar lo siguiente: muchas veces la transferencia de tecnología y know-
how entre los países del sur es más accesible y más fácil de implementar por 
las semejanzas en el clima y en la capacitación de los especialistas. Tam-
bién las semejantes condiciones socioeconómicas facilitan el intercambio de 
experiencias. Mencionaremos dos casos reconocidos como exitosos a nivel 
mundial: primero, la CSS entre Brasil y países en desarrollo de América 
Latina y Africa en la producción e implementación de biocombustibles (mi-
tigación de gases con efecto invernadero), y, segundo, CSS entre China y 
países de África y entre la India y países de África en desarrollo de agrícul-
tura de bajo uso de agua (adaptación al impacto del cambio climático que 
lleva a escases de agua y sequías).

En general, la CSS está orientada mucho más que la clásica CNS hacía 
un desarrollo sustentable e incluyente, así como a la elevación del bienestar 
de las comunidades involucradas.

4. La Iniciativa Belt and Road (BRI)

La Iniciativa Belt and Road (BRI) fue propuesta por China en 20136 y 
se espera que movilice decenas de billones de dólares para el desarrollo de 

6 Los 126 países involucrados en el BRI, excluyendo a China, actualmente representan 
alrededor del 23% del PIB mundial y alrededor del 28% de las emisiones globales de 
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infraestructura que tanto se necesita en las economías de mercados emer-
gentes. Según el Banco Mundial, aproximadamente el 70% de las emisiones 
mundiales de gases con efecto invernadero provienen de la construcción 
y operación de infraestructura (incluyendo energía y transporte) y edifi-
cios (Francopan, 2019). Dado que los países de Belt and Road albergarán 
la mayoría de los nuevos proyectos de infraestructura del mundo durante 
las próximas décadas, es fundamental que estos proyectos sean ecológicos y 
bajos en carbono, si se quieren alcanzar los objetivos del Acuerdo de París.

Figura 1. Mapa de las regiones que contempla la Iniciativa BRI

Fuente: Ortega (2015)

Por lo tanto, los prestamistas e inversores que financian proyectos de in-
fraestructura en la región de la BRI deberían tener una gran responsabilidad 
sobre el futuro climático de nuestro mundo. Sin embargo, no todos los 

carbono. Si continúa su actual modelo de crecimiento intensivo en carbono, es proba-
ble que estos porcentajes presenten fuerte crecimiento en las próximas dos décadas
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prestamistas o inversionistas son conscientes de las enormes externalidades 
negativas que están generando, y muchos de ellos todavía están financian-
do proyectos tradicionales que generan altas emisiones de gases con efecto 
invernadero y fuerte contaminación ambiental. La razón es que invertir en 
proyectos contaminantes y con alto contenido de carbono todavía genera 
ganancias debido a una serie de fallas del mercado, ya que los mecanismos 
de fijación de precios del carbono no están establecidos y las emisiones de 
gases con efecto invernadero no están reguladas en la mayoría de los países 
en desarrollo. En este sentido resalta la tendencia de baja de los precios de 
petróleo que se observa en los primeros meses de 2020 por los impactos 
de la pandemia COVID-19. Pero no tenemos tiempo para esperar a que 
tales fallas del mercado se solucionen lentamente. La acción colectiva entre 
aquellos que están motivados para impulsar la inversión ecológica en Belt 
and Road, debería liderar el camino hacia la ecologización de la región de la 
BRI e inspirar al resto de la comunidad de inversión global, aprovechando 
las nuevas oportunidades de inversión mediante los fondos verdes.

El enfoque de la mayoría de las acciones climáticas actuales es reducir 
las emisiones de gases de efecto invernadero (gases con efecto invernadero) 
de los principales emisores actuales en países de ingresos medios y altos. 
Sin embargo, las emisiones de gases con efecto invernadero de los países 
en desarrollo de bajos ingresos, que son relativamente insignificantes en la 
actualidad, probablemente crecerán fuertemente en las próximas décadas a 
medida que esos países se embarquen en una trayectoria de urbanización e 
industrialización, justo cuando Europa y el Reino Unido se dirigen hacia 
las emisiones netas cero. Según un estudio conjunto de la Universidad de 
Tsinghua y Vivid Economics (Jun y Zadek, 2019), los 126 países de la re-
gión Belt and Road, excluyendo China, actualmente representan aproxima-
damente el 20% de las emisiones mundiales de gases con efecto invernade-
ro, pero esta proporción puede aumentar a alrededor de dos tercios en 2050 
si la intensidad de carbono de estas economías solo disminuye lentamente 
(acorde a los patrones históricos que muestran los países desarrollo). Para el 
gran grupo de 126 países que firmaron el BRI, se proyecta que las emisiones 
aumenten del 28% en 2015 al 66% en 2050. Si siguen las rutas de creci-
miento con mayor consumo de carbono en la historia, estos países podrían 
generar un calentamiento global de 2.7°C incluso si el resto del mundo 
cumple con el objetivo 2°C. El estudio presenta, por primera vez, escenarios 
de crecimiento agregado y carbono para los países de la BRI. A pesar de las 
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incertidumbres de los datos, los resultados indican que estos países están 
actualmente en camino de generar emisiones muy por encima de los niveles 
del escenario de 2°C en función de los patrones actuales de inversión en 
infraestructura y las proyecciones de crecimiento.

La nueva infraestructura será un importante contribuyente a las emi-
siones globales de carbono en las próximas décadas, representando más de 
la mitad de las nuevas fuentes según el Foro Económico Mundial. Dichas 
inversiones en países de la región de la BRI podrían representar hasta el 60 
por ciento de las inversiones globales en infraestructura en las próximas dos 
décadas. Es decir, los países de la BRI podrían ser la mayor fuente de emi-
siones de carbono durante este período crítico.

Los países de la región de la BRI podrían superar su presupuesto de 
carbono 2°C en hasta 11 gigatoneladas para 2030 y 85 gigatoneladas para 
2050. En este escenario, estos países representarían el 50 por ciento de las 
emisiones globales para 2050, en comparación con el 15 por ciento en 
2015, si es que todos otros países lograron seguir una vía 2°C (IEA, 2017).

Los 17 países clave de la Belt and Road 7 fueron elegidos en base a 
cuatro factores: Producto Interno Bruto (PIB), población, proximidad geo-
gráfica y política con China, y la reciente inversión significativa de China. 
Teniendo en cuenta los antecedentes históricos, en estos 17 países clave, se 
pronostica que las emisiones de carbono crecerán del 14% del total anual 
mundial en 2015 al 44% en 2050, si el resto del mundo sigue la vía 2C 
establecida en París. Según el informe, estos países representan casi la mitad 
de las emisiones totales de los países de la BRI (Jun y Zadek, 2019).

En los países donde la inversión china representa una gran parte del 
total y las emisiones son o serán altas, los autores sostienen que la BRI tiene 
un “potencial significativo para la ecologización”. Varios de los 17 países 
caen en este “punto óptimo”, con Ucrania y Pakistán encabezando la lista 
en términos de la proporción de la inversión total de China (IEA, 2018).

La naturaleza de las inversiones de la BRI significa que también tendrán 
un efecto descomunal sobre las emisiones, según el informe. Las carreteras, las 
centrales eléctricas y otros proyectos importantes de infraestructura de energía 
y transporte constituyen la mayor parte de ellos, y estos proyectos son intensi-

7 Estos países en orden alfabético son los siguientes: Bangladesh, Egipto, Emiratos 
Árabes Unidos, Etiopía, India, Indonesia, Irán, Kazajstán, Kenia, Kyrgyzstan, Ma-
lasia, Mongolia, Myanmar, Pakistán, Rusia, Ucrania, Uzbekistán.
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vos en carbono por naturaleza. Cada dólar invertido en infraestructura es más 
significativo que otros tipos de inversión desde una perspectiva de carbono. 
Y debido a que la infraestructura dura décadas, estas inversiones tendrán una 
fuerte influencia en las trayectorias de emisiones de los países.

En lo que se refiere al sector eléctrico, las inversiones chinas, dominadas 
por la energía del carbón, por lo pronto no están alineadas con una ruta de 
2°C, sino que están configuradas para seguir una ruta de “negocios como 
de costumbre”. Este hallazgo, que se basa en proyectos de la BRI de la base 
de datos del American Enterprise Institute, está respaldado por otra inves-
tigación que muestra que la inversión continua de China en proyectos de 
carbón en el extranjero no está en línea con el Acuerdo de París. Las inver-
siones planificadas del sector eléctrico podrían generar demasiada capacidad 
de combustible fósil y no suficiente capacidad limpia. Las inversiones chinas 
están impulsando vías de emisiones de carbono más altas en las naciones de 
la BRI (Pike, 2020). Se pronostica que los países en desarrollo emitirán más 
dióxido de carbono que los desarrollados a mediados de siglo, y la inversión 
china puede acelerar ese proceso en países vinculados a la BRI (IEA, 2019).

Por los inquietantes escenarios del incremento de la temperatura a nivel 
mundial y los crecientes impactos socioeconómicos del cambio climático, 
existe una necesidad urgente de actuar a escala para garantizar que la inver-
sión en infraestructura baja en carbono se convierta en una norma en los 
países involucrados en la BRI. Cabe mencionar, que si se implementan las 
políticas orientadas hacia la inversión verde de la BRI puede tener un papel 
crucial para disminuir las emisiones de gases con efecto invernadero a nivel 
mundial, fomentado por la cooperación Sur-Sur y procesos de fortalecer el 
comercio y la integración a nivel regional.

La BRI puede tener un impacto muy positivo si la inversión se maneja 
de manera adecuada. En primer lugar, debido a que la iniciativa aumenta 
la escala y el ritmo de la inversión en infraestructura, aunque en distintos 
grados en diferentes países. La BRI puede ser una vía para que se fomenté 
y aceleré a nivel mundial la inversión en infraestructura verde, con lo que 
se podría contribuir a la disminución significativa de los gases con efecto 
invernadero a nivel mundial.

En segundo lugar, plantea la posibilidad de un conjunto más centrado 
y apalancado de intervenciones relacionadas con el clima dada la alta con-
centración de flujos financieros y el interés y la influencia de las políticas 
asociadas. En este contexto, el Comité de Finanzas Verdes, de la Sociedad de 
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Finanzas y Banca de China, y la Iniciativa de Finanzas Verdes de la Ciudad 
de Londres lanzaron en consenso un conjunto de principios voluntarios, los 
Principios de Inversión Verde para la Belt and Road Initiative en noviembre 
de 2018. El Foro Económico Mundial, la red de Principios para la Inversión 
Verde respaldada por las Naciones Unidas, la Mesa Redonda de Banqueros 
de la Belt and Road Initiative, la Alianza de Inversores Verdes de la BRI y 
el Instituto Paulson también contribuyeron de manera importante a la re-
dacción de estos principios. El documento llama a prestamistas, inversores 
y empresas que invierten y operan en la región de Belt and Road Initiative 
para garantizar que sus proyectos estén alineados con los requisitos de sos-
tenibilidad ambiental y el Acuerdo de París. La la red de Principios para 
la Inversión Verde sugirió acciones para incorporar factores ambientales, 
sociales y de gobernanza (ESG) en el gobierno corporativo, medir y divul-
gar información ambiental y climática, utilizando instrumentos financieros 
verdes y adoptando prácticas verdes de la cadena de suministro. 

La la red de Principios para la Inversión Verde se estableció en 2019 
durante el segundo Foro de la Belt and Road Iniitative en Beijing y como 
socios-fundadores fungieron todos los principales bancos chinos que tienen 
operaciones en la región de la BRI y algunas de las instituciones financieras 
más grandes del Reino Unido, Francia, Alemania, Suiza, Bélgica, Japón, 
Singapur, Hong Kong, Pakistán, Kazajstán, Emiratos y Mongolia8. Para 
los fines del mismo año participan ya 29 grandes prestamistas e inversores 
mundiales, 

En la Tabla 1 se presentan los principios que integran la la red de Prin-
cipios para la Inversión Verde y que claramente apuntan hacia un fomento 
de la inversión verde y la colaboración para conseguir este fin:

8 Estos países firmantes son (en orden alfabético): Banco Agrícola de China, Banco 
de Desarrollo Agrícola de China, Al Hilal Bank, Ant Financial, Astana International 
Exchange, Bank of China, Bank of East Asia, China Construction Bank, China De-
velopment Bank, China International Contractors Association, China International 
Capital Corporation, Crédit Agricole Corporate and Investment Bank, DBS Bank, 
Deutsche Bank, Export-Import Bank of China, First Abu Dhabi Bank, Habib Bank 
of Pakistan, Hong Kong Exchanges and Clearing, HSBC, Industrial and Commer-
cial Bank of China, Industrial Bank, Khan Bank , Bolsa de Luxemburgo, Mizuho 
Bank, Natixis Bank, Silk Road Fund, Standard Chartered, Trade and Development 
Bank of Mongolia y UBS Group.
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Tabla 1. Los principios para la inversión verde y su contenido

Principio Contenido

Principio 1: 
Incorporar la 
sostenibilidad 
en el gobierno 
corporativo.

Incorporar la sostenibilidad en la estrategia corporativa y cul-
tura organizacional. La alta gerencia ejercerá la supervisión 
de los riesgos y oportunidades relacionados con la sostenibi-
lidad, establecerá sistemas sólidos, designará personal com-
petente y mantendrá una aguda conciencia de los posibles 
impactos de las inversiones y acciones en el ámbito del clima, 
el medio ambiente y la sociedad en la región de la BRI.

Principio 2: 
Comprender 
los riesgos 
ambientales, 
sociales y de 
gobernanza. 

Dedicar esfuerzos para comprender mejor las leyes, regula-
ciones y estándares ambientales de los sectores comerciales 
donde se opera, así como las normas culturales y sociales de 
los países anfitriones. Incorporar factores de riesgos ambien-
tales, sociales y de gobernanza (ESG) en los procesos de toma 
de decisiones, llevar a cabo una debida diligencia ambiental y 
social y desarrollar planes de gestión y mitigación de riesgos.

Principio 3: 
Divulgación de 
información 
ambiental

Realizar un análisis del impacto ambiental de nuestras inver-
siones y operaciones, que deben cubrir el consumo de energía, 
las emisiones de gases con efecto invernadero ( gases con efecto 
invernadero), la descarga de contaminantes, el uso del agua y 
la deforestación, y exploraremos formas de realizar pruebas de 
estrés ambiental de las decisiones de inversión. Mejorar conti-
nuamente la divulgación de información ambiental / climática 
y la divulgación financiera relacionada con el clima.

Principio 4: 
Mejorar la 
comunicación 
con las partes 
interesadas

Establecer un mecanismo para compartir información y me-
jorar la comunicación con las partes interesadas, como los 
órganos gubernamentales, las organizaciones de protección 
ambiental, los medios de comunicación, las comunidades in-
volucradas y las organizaciones de la sociedad civil. También 
se establecerá un mecanismo de resolución de conflictos para 
atender las disputas que pueden surgir con comunidades, 
proveedores y clientes de manera oportuna y apropiada.

Principio 
5. Utilizar 
instrumentos 
financieros 
verdes

Recurrir activamente para financiar los proyectos ambiental-
mente amigables en la región BRI a los instrumentos financie-
ros verdes, como bonos verdes, valores respaldados por activos 
verdes (ABS), YieldCo, financiamiento basado en derechos de 
emisión y fondos de inversión verdes, etc. También explorar la 
utilización en mayor escala de seguros ecológicos, como el segu-
ro de responsabilidad ambiental y el seguro contra catástrofes, 
para mitigar los riesgos ambientales en los países miembros.
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Principio Contenido

Principio 6. 
Adoptar la 
gestión verde de 
las cadenas de 
suministro.

Integrar los factores ESG en la gestión de las cadenas de 
suministro y aplicar en las inversiones, adquisiciones y ope-
raciones las mejores prácticas internacionales, como el ciclo 
de vida de las emisiones de gases con efecto invernadero y el 
uso del agua, las listas blancas de proveedores, los índices de 
rendimiento, la divulgación de información y el intercam-
bio de datos.

Principio 7. 
Creación de 
capacidad a 
través de la 
acción colectiva.

Asignar fondos y personal para trabajar de manera proactiva 
con organizaciones multilaterales e instituciones de investiga-
ción y estudios para desarrollar la capacidad organizativa en 
la implementación de políticas, diseño de sistemas, desarrollo 
de instrumentos, etc. 

Fuente: elaboración propia

Para facilitar la implementación de los principios y crear capacidad para la 
inversión ecológica, se ha establecido una Secretaría de la red de Principios 
para la Inversión Verde, con una oficina en Beijing y una oficina en Londres. 
La Secretaría organiza el intercambio de conocimientos sobre las mejores 
prácticas, desarrollará herramientas para gestionar los riesgos ambientales y 
climáticos, producirá estudios de casos sobre inversiones ecológicas y lan-
zará una base de datos de proyectos ecológicos para la región de la Belt and 
Road Initiative. La base de datos debería ayudar a cerrar la brecha de infor-
mación entre los financieros y los propietarios de proyectos, crear oportuni-
dades comerciales entre los signatarios y otras partes interesadas, y mejorar 
la transparencia de las inversiones en la región BRI.

Al suscribirse los Principios para la Inversión Verde, los firmantes están 
haciendo un fuerte compromiso con la sostenibilidad y demostrando su 
responsabilidad social para el mundo en desarrollo. La la red de Principios 
para la Inversión Verde también brindará beneficios a sus signatarios y par-
tidarios, al brindarles un mejor acceso a buenas prácticas en la gestión del 
riesgo ambiental / climático, productos innovadores de financiamiento ver-
de y oportunidades para cofinanciar proyectos verdes en la región de rápido 
crecimiento de la Belt and Road. Se espera que se unan más prestamistas, 
inversores y empresas a la red de Principios para la Inversión Verde, una 
plataforma que contribuirá de manera significativa a la ecologización de la 
Belt and Road Initiative y a la agenda climática global.
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Reforzar la capacidad de financiamiento verde local será esencial. El 
capital externo no podrá satisfacer la demanda de inversiones ecológicas, 
por lo que las instituciones financieras internas de la BRI desempeñarán un 
papel importante en la determinación de su ruta de carbono. Sin embargo, 
trabajar a nivel de país no hará los cambios necesarios en el tiempo requeri-
do. De acuerdo a Jun y Zadek (2019) Se necesita una posición política de li-
derazgo de Beijing que esté alineada con su posición climática internacional 
y el camino para la decarbonización de la región de la BRI tiene que basarse 
en los siguientes componentes:

Las capacidades del país miembro de la BRI: comprende la creación de 
capacidad para la financiación verde en los países de la iniciativa. Se propo-
ne establecer una plataforma internacional, de preferencia organizada por la 
Organización de las Naciones Unidas, para apoyar el desarrollo intensivo de 
financiamiento verde en todos los países BRI para satisfacer la creciente de-
manda de infraestructura y energía. Un componente complementario sería 
fortalecer las capacidades de los propietarios e inversores de proyectos, así 
como las agencias de adquisición del sector público, para fomentar solucio-
nes de infraestructura verde.

Los estándares de China: extender los estándares ecológicos internos de 
China a su inversión en la iniciativa Belt and Road. Esto debería incluir la 
aplicación de requisitos obligatorios de evaluación ambiental para las inver-
siones chinas en la región BRI.

La recién lanzada Alianza para Inversión Verde de BRI, que involucra a 
las principales instituciones de China, podría desempeñar un papel de coor-
dinación en la promoción de este cambio de política. Además, la Asociación 
Internacional de Contratistas de China (CHINCA) tiene el potencial de 
desempeñar un papel de liderazgo en la formación de un consorcio de em-
presas para generar infraestructura verde en la región de la BRI.

Inversión internacional: promover la adopción de principios de inver-
sión ecológica por parte de los inversores mundiales. China y el Reino Uni-
do han tomado la iniciativa de desarrollar un conjunto de Principios de 
Inversión Verde que cubren la inversión en BRI con 29 instituciones prin-
cipales chinas e internacionales. La Secretaría de la red de Principios para 
la Inversión Verde, en asociación con actores internacionales, se enfocarará 
en las políticas y herramientas de inversión bajas en carbono. La red de 
Principios para la Inversión Verde también podría establecer una base de 
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datos de proyectos ecológicos e informar sobre el progreso en el avance de la 
inversión baja en carbono en la región BRI.

Transparencia en emisiones de carbono: Promover la transparencia de 
las huellas de carbono de la inversión en infraestructura de los países BRI. 
Dado que las inversiones en infraestructura en BRI tendrán un impacto 
decisivo en las emisiones globales de carbono en el futuro, es imprescindible 
mejorar la divulgación del impacto climático de estos proyectos. Esto debe-
ría incluir las recomendaciones del Grupo de trabajo sobre divulgación de 
riesgos relacionados con el clima, aprovechando las capacidades de iniciati-
vas existentes como el Proyecto de Divulgación de Carbono, el piloto de la 
Iniciativa de Finanzas del PNUMA y el piloto de China y el Reino Unido 
sobre divulgación de información ambiental / climática. También debe in-
cluir la medición y la presentación de informes de la huella de carbono del 
ciclo de vida de las inversiones en infraestructura, en comparación con los 
objetivos y presupuestos climáticos relevantes.

Coalición Internacional por el Clima: formar una coalición de iniciativas 
internacionales para apoyar el financiamiento verde en la región BRI. Se 
propone una coalición entre varios esquemas de colaboración internaciona-
les, regionales y bilaterales, ya existentes, con miras a avanzar de manera más 
efectiva en las inversiones bajas en carbono y resistentes al clima en la región 
BRI. Esta tiene que basarse en el trabajo de muchas instituciones e iniciati-
vas en curso, pero debería centrarse específicamente en cuestiones financie-
ras asociadas con el desarrollo de infraestructura verde y baja en carbono.

Conclusiones

Uno de los principales problemas que tiene que afrontar nuestro mundo es 
el cambio climático con sus crecientes impactos sobre la vida económica y 
social, sobre la biodiversidad y ambiente, y, por ende, con el riesgo inminen-
te que representa para la sobrevivencia del ser humano si la temperatura se 
incrementa por arriba de 2°C. 

Actualmente el acontecimiento más importante en la cooperación in-
ternacional en acción climática es la negociación y la operacionalización 
del Acuerdo de Paris que a diferencia del Protocolo de Kioto se basa no en 
obligaciones vinculantes sino en contribuciones nacionalmente determina-
das de manera voluntaria por los países miembros de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. Estas obligaciones para 
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los países en vías de desarrollo están por lo general vinculadas a la ayuda 
financiera internacional por medio de los fondos verdes climáticos. La des-
globalización del proceso se acentúa por el hecho de la salida de los Estados 
Unidos, el segundo emisor a nivel global, del Acuerdo de París. China está 
aprovechando el momento del retiro de los Estados Unidos como líder de la 
acción climática a nivel mundial para dar pasos para convertirse en el nuevo 
líder en este ámbito.

Como vemos a pesar de la naturaleza común global del problema, las so-
luciones se están asignando más a compromisos nacionalmente determinados 
de disminución de los gases con efecto invernadero. Una barrera importante 
para lograr los objetivos de descarbonización es el ritmo al que las sociedades 
pueden pasar del uso de tecnologías con alto contenido de carbono a las de 
bajo contenido de carbono. Esto está relacionado con las imperfecciones del 
mercado, así como la transferencia de tecnología, que pueden requerir solu-
ciones de arriba hacia abajo, pero también son siempre más los aspectos que 
requieren enfoques de abajo hacia arriba y sectoriales. Existe evidencia de que 
muchos países industrializados tienen los recursos y la capacidad para parti-
cipar en una rápida implementación y transferencia de tecnología, mientras 
que muchos países en desarrollo no lo hacen, y requieren asistencia para la 
descarbonización rápida. El Acuerdo de París refleja esta nueva lógica. Mu-
chos países en desarrollo han presentado compromisos condicionados, donde 
la condicionalidad se refiere al apoyo financiero, tecnológico y a la generación 
de capacidades. Por lo tanto, los países han acordado establecer un nuevo 
objetivo cuantificado colectivo antes de 2025 para movilizar US$ 100.000 
millones por año para ayudar a los países en desarrollo.

En estos nuevos procesos se ve claramente que la ruta de tomar de-
cisiones de arriba hacia abajo, o bien de manera centralizada, siempre se 
transfiere hacia la toma de decisiones y establecimiento de compromisos 
de abajo hacia arriba, desde los países, hacia los acuerdos regionales (con 
participación creciente de actores a nivel subnacional: organizaciones de 
sociedad civil, empresas, municipios, ciudades, etc.). Las cadenas de valor 
globales se reestructuran por los cambios en la geografía de la demanda glo-
bal. La desglobalización se está reflejando en este proceso de regionalización, 
que además ha demostrado ser más eficiente en acción climática (como en 
otros aspectos). Pues es mucho más fácil ponerse de acuerdo entre menor 
número de miembros, así como implementar mecanismos de monitoreo y 
resolución de controversias.
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Otra tendencia importante en los procesos de desglobalización y la acción 
climática es la creciente cooperación Sur-Sur que está tomando el lugar de la 
cooperación Norte-Sur, que lideraba los clásicos procesos de globalización. 
Las tecnologías y los procesos know-how que se intercambian entre los países 
en vías de desarrollo muchas veces son más aptos para ser absorbidos e imple-
mentados por semejantes condiciones climáticas, culturales y/o de educación.

Este capítulo presentó la Belt and Road Initiative de China como un 
ejemplo de cooperación Sur-Sur y de un acuerdo regional de comercio e 
integración, que tiene un gran potencial de fomentar la acción climática 
a nivel internacional y puede consolidad el papel de China como líder en 
acción climática en el mundo. Retóricamente, China ya ha esbozado una 
visión para una BRI verde, y recientemente aumentó su compromiso por 
medio de la iniciativa de la red de Principios para la Inversión Verde, anun-
ciando una nueva coalición internacional para mejorar la sostenibilidad y 
fomentar la infraestructura verde.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China y la COVID-19 solo 
incentivan aún más a China a adoptar un modelo más colaborativo hacia la 
BRI. Los proyectos de la BRI se centrarán cada vez más en oportunidades 
rentables relacionadas con la cadena de suministro en el sudeste asiático, 
donde el capital privado juega un papel siempre más importante

Las soluciones incluyen un claro ‘no’ a las plantas de carbón en los países 
de la región BRI (especialmente aquellas con altas preocupaciones ambienta-
les, sociales y baja viabilidad financiera), y una transición hacia energías reno-
vables, así como cultivar el mercado de bienes ambientalmente amigables. Por 
las dificultades financieras provocadas por la pandemia se podrían priorizar 
en los siguientes 12-24 meses las inversiones a nivel nacional, así como en los 
países geográficamente más cercanos a China. En consecuencia, Asia Central, 
África Subsahariana y Europa del Este verán una caída a corto plazo en la ac-
tividad relacionada con BRI, en relación con el sudeste asiático. Sin embargo, 
la BRI mantendrá su potencial de desarrollo a mediano y largo plazo para 
toda la región que involucra. China buscará compartir su valiosa experiencia 
de lucha contra la COVID-19 con otros países de la BRI. Un área clave de 
potencial está en los proyectos enfocados en fortalecer los sistemas de salud de 
los países de bajos ingresos. Para impulsar su fuerte industria de paneles solares 
y tecnologías verdes, China buscará su colocación en la región de la BRI. Estas 
serían las áreas potenciales donde es probable que China enfoque sus esfuerzos 
en las primeras etapas de recuperación económica. Más allá del corto plazo, 
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los cambios en las cadenas de suministro globales brindan nuevas oportuni-
dades para la diversificación a través de actividades conjuntas con el norte y 
el sudeste asiático. También existe la posibilidad de una actividad BRI digital 
acelerada relacionada con las empresas tecnológicas chinas y los inversionistas 
privados ahora pueden volverse más activos. 

Para finalizar, es importante destacar que cualquiera que sea el impacto 
duradero de la COVID-19 en la economía global, donde claramente se pue-
den vislumbrar tendencias hacia futura desglobalización y regionalización, la 
BRI seguirá siendo una prioridad para China, fomentando la cooperación 
Sur-Sur a nivel regional, así como las vías hacía un desarrollo incluyente, sos-
tenible y bajo en carbono. Sin duda, el éxito económico, social y ambiental de 
la Belt and Road Initiative será la garantía para consolidad a China como líder 
mundial en cooperación regional, desarrollo económico y acción climática.
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